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			1. Cada uno por su lado (I)

			Álex terminó muy borracho tras la apertura de la exposición; todo lo ocurrido con Daniela le había afectado demasiado. Fernando fue el encargado de llevarlo a su loft. Se aseguró de que estaba relativamente bien cuando lo dejó y volvió con Veronique a su hotel. En esas circunstancias Álex era una mala compañía, además, no se dejaba ayudar. Su hermano lo sabía muy bien; cuando rompió con Amanda le pasó igual. Fernando, que había vivido aquello en primera persona, ya había aprendido la lección: espacio. Espacio era lo que Álex necesitaba para asimilar todo. Al día siguiente, lunes, su cabeza le iba a explotar; la resaca que tenía era monumental, le dolía el cuerpo y no tenía ganas de nada. Bueno, de una cosa sí, tenía que hablar con Daniela, aclarar la situación con ella y explicarle todo. Se despertó a las nueve; iba vagando por su piso como un alma en pena. Cogió el teléfono y marcó el número del estudio; tras una breve conversación con Gaby en la que no quería dar muchas explicaciones —nada más indicarle que empezara sin él—, se dio una ducha rápida, se vistió y sin más fue hasta la casa de Daniela. La había llamado por teléfono, pero no se lo cogía. Aparcó y, aprovechando que unos vecinos salían, les preguntó amablemente dónde vivía Daniela con su madre; ellos le dieron la información que precisaba y sin más llamó al timbre. Al poco abrió la puerta una mujer delgada con las facciones marcadas y con un pañuelo en la cabeza; sin duda era la madre de Daniela, tenían los mismos ojos.

			—Buenos días —dijo Álex—. Perdone que la moleste, ¿podría hablar con Daniela, por favor? —pidió de forma educada.

			—Lo siento, ella se ha ido pronto a trabajar esta mañana —confirmó extrañada la mujer.

			—Ah, y ¿sabe a dónde tenía que ir? —preguntó con la esperanza de obtener información.

			—Pues no me ha dicho nada, se ha ido antes de que me levantara —contestó apesadumbrada su madre.

			—Gracias, de todas formas. ¿Podría decirle que ha venido Álex? —pidió abatido.

			—Sí, claro, yo se lo digo.

			—Gracias otra vez —concluyó Álex.

			—De nada. Adiós.

			La búsqueda de Daniela no había salido como él quería; volvió a marcar su teléfono y nada, no obtenía respuesta. Otras veces lo tenía apagado o fuera de cobertura. Estaba siendo una auténtica tortura no poder localizarla. Le mandó un wasap; no quería hacerlo porque le parecía una forma impersonal de comunicarse, pero no se le ocurrió otra idea.

			
			

			Hola Dani, siento mucho lo de ayer, me gustaría explicarte las cosas. Un beso. Álex.

			Dio a Enviar y al rato se percató de que lo había leído. Insistió.

			Por favor Dani, sé que lees los mensajes, necesito hablar contigo.

			Ocurrió lo mismo: volvió a ver que lo había leído, pero ni una respuesta. Nada. Álex estaba desolado en el despacho de su estudio. Cuando Gaby lo vio entrar, ni siquiera le dijo nada, sabía que no tenía buen día. Lo dejó estar. Pasó horas allí metido sin salir ni siquiera al baño o a comer algo. Gaby empezaba a estar preocupado por él, no sabía muy bien cómo actuar. Para su alivio, pasaron por el estudio Fernando y Veronique. Gaby les explicó un poco la situación y los dejó solos. Veronique no pasó al despacho, se quedó fuera intentando entenderse con Gaby; entre los dos pudieron mantener una conversación más o menos fluida. Fernando entró, sopesó los pros y los contras, y decidió poner los puntos sobre las íes a su hermano; sabía cómo tratarlo. No quería verlo tan jodido como cuando terminó su historia con Amanda. Al final pudo convencerlo de que los acompañara a ver a la abuela Covadonga; unos días lejos de allí le vendrían muy bien. El viaje estaba planeado para el miércoles. Fernando y Álex salieron del despacho, en el hall estaba Gaby y Veronique que los miraban con cara de no saber qué hacer. Quedaron en comer juntos, así entre todos podrían animarlo. El teléfono de Álex sonó en ese momento; este, ante la esperanza de que fuera Daniela, descolgó sin mirar.

			—Hola, ¿cómo estás? —preguntó Tomás.

			—Jodido, no tengo ganas de hablar —contestó molesto Álex.

			—Vale, vale, entendido —dijo y colgó. Cuando se ponía así era insoportable.

			Salieron los cuatro a comer a un restaurante cercano al estudio; hablaban entre los tres. El único que no decía una palabra era Álex, que estaba ausente, irascible, incómodo y enfadado. Todo lo que su hermano, su amigo Gaby y su cuñada hacían era por él, y él se lo agradecía siendo una persona desagradable y maleducada. Y es que, cuando estaba mal, no pensaba, se encerraba en sí mismo y no se dejaba ayudar. La comida transcurrió de forma agradable para todos, menos para Álex, que apenas probó bocado. Cuando terminaron, Gaby fue de nuevo al estudio. Fernando y Veronique habían quedado con unos amigos de Fernando y Álex se disculpó diciendo que tenía asuntos pendientes que atender. Todos se miraron entre sí extrañados, pero le dejaron hacer a su antojo. Lo que hizo Álex fue ir hasta la galería de Leonardo; el hombre estaba entusiasmado enseñando la exposición a unos visitantes. La verdad es que la galería estaba más concurrida de lo habitual. Cuando Leonardo vio llegar a Álex se disculpó con ellos y fue a hablar con el fotógrafo.

			—¿Cómo estás, muchacho? —preguntó Leonardo en tono paternal.

			—Jodido —espetó. Álex no daba explicaciones, solo contestaba con las mínimas palabras posibles; se estaba comportando de forma grosera y maleducada. Observaba a su alrededor las fotos de Daniela y se enfermaba, quería que desaparecieran de allí. De repente no quería que nadie la mirara—. ¿Has podido encontrar a alguien para poder quitar toda esta mierda de aquí? —preguntó Álex refiriéndose a sus fotografías.

			
			

			—Sí —contestó Leonardo enfadado —lo he logrado, pero hasta el miércoles no lo puedo quitar. Y por cierto no son una mierda; de hecho, ya hay personas interesadas en comprarlas —confirmó el galerista.

			—No se venden —sentenció Álex serio.

			—Me están ofreciendo mucho dinero. Hace tiempo que no recibía unas ofertas tan suculentas —intentó persuadirle Leonardo.

			—Me da igual, no se venden —repitió el fotógrafo—. Es más, cuando las quitemos me las llevaré y se las daré a la persona a la que pertenecen —espetó convencido.

			—Como quieras, muchacho, pero estás perdiendo oportunidades muy buenas —afirmó Leonardo, que sabía que no tenía nada más que hacer con ese chico. Estaba cerrado en banda.

			—Me da lo mismo —reiteró Álex—. Me voy, tengo prisa. 

			Sin más, se dio la vuelta y dejó a Leonardo allí plantado, el hombre agitaba la cabeza en señal de decepción. Y es que ese fotógrafo era de lo mejorcito que había pasado por allí, y ahora por su mala elección con las fotos estaba bien fastidiado.

			Álex ya no volvió al estudio, sin embargo, sí que volvió a la casa de Daniela; esta vez no tuvo tanta suerte. Nadie le abrió la puerta. Estuvo merodeando durante un par de horas por allí, pero no hubo suerte. Decidió ir a casa; una vez allí, volvió a llamar a Daniela. Como las veces anteriores, esta no contestó. Volvió a mensajearla, pero ya no abría los mensajes. Debía de estar realmente dolida con él. Parecía como si se la hubiera tragado la tierra.

			El día para Daniela no había sido mucho mejor. Bien temprano por la mañana había salido a trabajar. No entraba hasta más tarde, pero prefirió irse pronto de casa; no le apetecía hablar con su madre ni dar explicaciones de por qué había llegado tan pronto y llorando como una Magdalena. Intentó centrarse en el trabajo, pero le era imposible, no estaba allí, estaba todavía en la exposición; lo poco que había visto le había gustado, es decir, las fotos estaban muy bien hechas, había captado cada momento de forma magistral. Por otra parte, ser la protagonista de una exposición era algo que, por muy dolida que estuviera, la halagaba; sin embargo, las formas no habían sido las mejores. ¿Si le hubiera pedido permiso, se hubiera prestado a posar? No lo sabía, pero seguramente las fotos no hubieran quedado ni la mitad de naturales. Álex insistía una y otra vez con sus llamadas y con sus mensajes, pero Daniela no le contestaba. Estaba dolida. «Es mejor no contestarle», pensó, porque igual soltaba por su boca cosas de las que luego se arrepentiría. Él era persistente, incluso se había presentado en su casa; lo sabía porque su madre la había llamado para contárselo, se la había ganado en los pocos minutos que estuvieron hablando. Pilar le dijo que un chico muy guapo y educado había ido preguntando por ella. Las circunstancias en las que Pilar había conocido a sus novios habían sido muy distintas. A José, lo conocía desde niño; era cariño de vecinos lo que se tenían hasta que la cosa se torció. Y con Óscar se había llevado una decepción muy grande; era un chico muy simpático, que se ganaba a la gente desde el primer momento, pero luego resultó que, además de a Pilar y a Daniela, se había ganado a muchísimas más. Pilar tuvo un buen presentimiento con Álex, sin embargo, viendo como estaba su hija prefirió callar. No era ella la que tenía que opinar acerca de los sentimientos de Daniela y de Álex. En un descanso que tuvo en su trabajo, Daniela decidió llamar a Natalia; esta, en cuanto vio quién llamaba, descolgó de inmediato.

			
			

			—¿Qué tal estás? —preguntó Natalia mientras tecleaba en su ordenador.

			—Pues mal, no me concentro —se sinceró Daniela.

			—Me imagino. Bueno, Mariflor, espera un tiempo, quizás con la distancia lo veas de otra manera —intentó animarla.

			—No lo sé. ¿Sabes que se ha presentado esta mañana en mi casa? —comentó la maquilladora.

			—No me digas, ¿y?

			—Y nada, yo no estaba; me lo ha contado mi madre, que ha estado hablando con él —relató Daniela mientras observaba un punto fijo del infinito.

			—Bueno, parece que tiene mucho interés en hablar contigo —confirmó Natalia.

			—Eso sí, no hace más que llamarme al móvil y enviarme wasaps —explicó Daniela.

			—¿Y le has contestado? —quiso saber Natalia.

			—No. Ni a llamadas ni a mensajes. No me apetece hablar con él.

			—Vale, vale, lo he entendido. No quieres hablar con él. Pues no lo hagas si no te apetece, pero esta circunstancia te está haciendo daño, ¿no crees? —afirmó Natalia, que sabía manejar a su amiga.

			—Seguramente, pero no quiero hablar con él —reiteró Daniela ofuscada.

			—Mariflor, te tengo que dejar que viene mi chulazo por la puerta. ¡Madre mía! Qué guapo está, cómo le quedan los trajes... y esa barbita... —comentó Natalia enumerando las mil cosas buenas que veía en su compañero de trabajo.

			—¿Dónde tienes las bragas? —preguntó Daniela sonriendo por primera vez en toda la mañana.

			—En el techo. Te dejo. Adiós, adiós —se despidió de forma apresurada Natalia.

			Tras la pequeña charla con su amiga, Daniela se relajó un poco. No paraba de pensar en Álex y en la exposición. Pero realmente ¿por qué estaba tan dolida? Por el hecho de que le hubiera tomado las fotos sin permiso; en realidad, tampoco había sido así. En muchas de ellas se había percatado de que estaba siendo fotografiada. ¿Por qué no le había contado nada? o ¿cuál era la verdadera razón? No sabía, andaba muy perdida.

			Tomás estaba en Valencia, el suceso del día anterior le había dejado mal sabor de boca, además, intentaba hablar con Álex y no había manera. Estaba en plan borde y no se podía razonar con él. No era la primera vez que lo veía así, pero esa actitud de su amigo no le gustaba nada. Volvió a marcar el número entre una consulta y otra; esta vez ni siquiera le descolgó el teléfono. Tomás no pudo evitarlo y le envió un wasap.

			Te estás comportando como un capullo. 

			Al instante las dos tildes azules le indicaban que Álex había leído el mensaje. La respuesta no se hizo esperar.

			Déjame vivir. Tú eres el capullo. 

			
			

			Cuando lo leyó Tomás se dio cuenta de que era peor de lo que pensaba. Ahora su amigo le daba la espalda, se estaba encerrando en sí mismo. Eso no era nada bueno. Con Amanda le pasó algo parecido, se aisló y fue cuando decidió irse a recorrer el mundo. Todos estuvieron muy preocupados por él, nadie sabía muy bien ni dónde estaba ni cómo. Alguna comunicación escueta con Fernando y poco más. Para cuando le llegaban las noticias a Tomás, habían pasado muchos días. Tomás cada vez estaba más cabreado con Álex. Ya no era un niño para actuar de esa manera. ¿Y Daniela? ¿Cómo se sentiría ella?, estaba claro que algo no iba bien. Decidió llamarla y, nada, tampoco lo cogía. «Menudo par de gilipollas», pensó Tomás; eran los dos iguales. No se quedó tranquilo, así que le mandó un wasap, como hizo con el capullo de su amigo.

			Hola Daniela, soy Tomás. ¿Qué tal estás?

			Mal, he visto tu llamada, no me apetece hablar con nadie. Si ha sido tu amigo el que te ha pedido que me llames dile que se vaya a la mierda.

			Cuando leyó el mensaje Tomás alucinó. ¿Qué era esto? ¿Peleas de enamorados de quince años? No pudo evitarlo y le contestó enfadado.

			Me parece muy bien que no te apetezca hablar con nadie. Mi amigo no me ha pedido nada, solo me preocupo por vosotros, pero visto lo visto que ¡os den! 

			Daniela lo leyó, pero ya no contestó. Tomás ahora sí que estaba enfadado de verdad con esos dos imbéciles. Solo intentaba ayudar y se lo estaban pagando de la peor manera. Decidió pasar de ellos y dedicarse a lo suyo.

		

	
		
			2. Cada uno por su lado (II)

			El martes llegó para los tres en discordia. Álex apenas había podido dormir la noche anterior, solo pensaba en Daniela; si al menos le dejara explicarle, podría intentar convencerla de que nada de lo que había hecho había sido para ofenderla. Seguía llamándola y no obtenía respuesta; más mensajes y nada. A Tomás lo había apartado de un plumazo de su vida; lo único que quería era centrarse en Daniela. El que le trataba con mano dura era Fernando, no se andaba con bobadas con su hermano, le ponía las cosas claras aunque fuera muy duro con él. Le leyó la cartilla en cuanto lo vio, pero Álex no estaba por la labor de colaborar ni de escuchar; sin embargo, Fernando fue tajante con él y le recordó que, como siguiera con esa actitud, la gente que estaba a su lado y que se preocupaba por él iba a dejar de hacerlo al sentirse excluida de su vida..., que pensara muy bien lo que estaba haciendo. Álex le dio la razón, pero no pensó en ello; no quería, no podía, solo deseaba encontrar a Daniela. Como todas las mañanas, había ido hasta su casa; muy amablemente, Pilar, la madre de Daniela, le dijo que ella había salido, pero un ruido en el interior del piso le hizo saber que ella estaba allí y que no quería verlo. Álex se fue con la cabeza baja. A Pilar, que lo observaba desde la ventana, se le cayó el corazón a los pies.

			
			

			—¿Tan grave es lo que te ha hecho ese chico? —preguntó Pilar a Daniela mientras esta desayunaba en la cocina.

			—Mamá, no quiero hablar del tema.

			—Vale, pero parece un buen chico —insistió Pilar, que se había sentado enfrente de Daniela.

			—Todos te lo parecían y mira luego el resultado —reprochó Daniela a su madre. No quería que tomara partido por Álex.

			—Daniela, te estás pasando conmigo, yo no tengo culpa de nada. Si no quieres hablar, de acuerdo, pero no me hables así, que soy tu madre. Te lo recuerdo —contestó Pilar dolida por el ataque gratuito recibido por parte de su hija.

			—Lo siento, mamá —dijo Daniela abrazando a Pilar—. Es que estoy muy dolida y al final lo pago con quien tengo más cerca —añadió acurrucándose contra ella.

			—Si hablaras conmigo y me contaras las cosas, quizás podría ayudarte —sugirió Pilar intentando consolar a su hija mientras le acariciaba la espalda.

			—No me apetece, mamá, ¿vale? En otro momento —se excusó.

			—Como quieras —dijo Pilar; le dio un beso en la cabeza a su hija y salió de la cocina.

			Daniela se fue a trabajar, tenía la mañana bastante saturada, pero lo prefería; de esa manera no pensaría ni en Álex ni en Tomás. No quería hablar con ninguno de los dos.

			El martes para Tomás estaba resultando hasta aburrido, tenía poco jaleo en la consulta; pasó un rato hablando con David, su colega, y como era de esperar, en la conversación, apareció Himar. David le contó que trabajaba en el hospital universitario de Las Palmas, que vivía sola y que no estaba casada ni tenía hijos. Esas cosas ya las sabía Tomás, o por lo menos las intuía, pero recordar a Himar le gustaba. Se recreaba en los días que pasó con ella. Decidió mandarle un mensaje, ella siempre le respondía; si no era rápido, más tarde, pero siempre lo hacía.

			Buenos días, ¿qué tal estás?

			Hola, muy bien, tomando el sol en la playa.

			¡Qué bien te lo montas!

			Hoy descanso, he tenido guardia y hoy no tengo que ir.

			¡Cuánto daría por estar a tu lado!

			
			

			Pues vente.

			No me tientes.

			No te tiento, te invito.

			Te dejo, paso consulta en dos minutos.

			Que te sea leve. Besos desde la playa.

			El juego de mensajes les gustaba a ambos. Entraban al trapo rápidamente; si no era uno, era la otra la que provocaba al contrario. Un juego con alto contenido sexual en muchos casos. Mensajes subidos de tono, fotos más que explícitas de ciertas partes de la anatomía de Himar; en definitiva, un intercambio de información que les daba morbo a los dos. Tomás pasó la consulta con un único pensamiento en su cabeza: Himar en la playa, con el sol dorándole su cuerpo desnudo. Solo de pensarlo se había empalmado. Terminó pronto y se fue al hotel. Volvió a intentar localizar a Álex, pero nada, no le cogía el teléfono. Desistió; cuando volviera, iría al estudio a visitarlo. Trasteando por internet, vio vuelos de last minute baratísimos para Las Palmas desde Valencia; no se lo pensó, reservó, cogió sus cosas y fue hasta el aeropuerto. De camino llamó a la clínica; no tuvo ni que dar excusas, no había mucho trabajo, le podrían cambiar las citas para la semana siguiente o para el viernes. No quería abusar, así que pidió que lo hicieran para el viernes. No tenía billete cerrado de vuelta; con un poco de suerte, el jueves regresaría. Fue todo rapidísimo, embarcó sin problemas; en tres horas aproximadamente estaba allí. Con el cambio horario de una hora menos, llegó sobre las diez de la noche, pero allí eran las nueve. Por lo que había hablado con David, sabía dónde trabajaba Himar, no dónde vivía. Sin más la llamó. 

			—Buenas noches —dijo en tono lascivo.

			—Hola —contestó ella con su dulce voz.

			—¿Qué haces? —preguntó Tomás conteniendo la risa.

			—Preparar la cena —confirmó ella.

			—¿Me invitas? —inquirió Tomás con una sonrisa en la cara.

			—Por supuesto, ¡no me digas que estás aquí! —contestó ella entusiasmada por la noticia.

			—Sí, dime dónde voy y probamos la cena —respondió con suficiencia Tomás.

			Tomás dio la dirección al taxista y en poco tiempo llamaba a la puerta de la casa de Himar. Era una casita pequeña, de una sola planta, apartada. Lo bueno de su ubicación era que estaba a orillas del mar. Por eso ella siempre tenía ese color dorado; con abrir la puertita trasera accedía a la playa. Un lujo. Tomás con confianza en sí mismo accedió a la casa de Himar tras pagar al taxista. Ella lo estaba esperando, llevaba una camisola liviana de color blanco hasta las rodillas y unas chanclas en los pies. Cuando la vio, Tomás sintió que el corazón se le aceleraba, parecía como si se le fuera a salir por la boca; su polla reaccionó como siempre le pasaba cuando la veía. Himar le hizo pasar y sin mediar palabra se abalanzó sobre él besándolo de forma posesiva y exigente. Sus lenguas se enredaban, se mordían, jadeaban uno en la boca del otro. Tomás la acariciaba, había echado de menos el tacto de la piel de Himar, su olor, su sabor, todo. Los besos se fueron haciendo cada vez más hambrientos. Tomás ya tenía la mano por debajo de la camisola de Himar, que no llevaba nada bajo aquella prenda. Tomás, encantado con el descubrimiento, la tentó. Estaba más que preparada, húmeda y caliente; no podía esperar más. Como pudo se desabrochó los botones de los vaqueros, sacó su erección y se la clavó a Himar. «Aaaah», gritaron los dos de placer. Era una sensación abrumadora para Tomás el sentir cómo la carne de Himar se abría ante su invasión y para Himar era un alivio sentirse llena de aquel hombre tan grande. Así fue como sucedió, contra la pared del vestíbulo de la casa de Himar. Los dos estaban hambrientos. Tomás la empalaba una y otra vez, no había escapatoria para ella. Himar jadeaba mientras le arañaba la espalda como hiciera en Barcelona, Tomás se metía una y otra vez dentro de su diosa. Duro, fuerte, salvaje. Como les gustaba a los dos.

			
			

			—Llevo pensando en esto desde el día que me despedí de ti —dijo Tomás con voz lujuriosa al oído de Himar mientras la empalaba.

			—Aquí lo tienes —contestó ella con su dulce voz canaria.

			Siguieron los embates, fuertes, rudos, incluso salvajes; el sudor hacía que la ropa se pegara a sus cuerpos. Tomás, implacable en sus movimientos, se introducía hasta lo más profundo de ella; no podía parar. Ninguno de los dos; estaban cegados por el deseo. Tomás le decía palabras calientes al oído de la doctora, cosa que hacía que a ella se le erizara la piel y pidiera más crudeza tanto en las palabras como en la acción. Como siempre, Tomás era su servidor; la complació acelerando aún más el ritmo hasta que se sumieron en un orgasmo arrebatador. Casi sin aliento Tomás liberó a Himar y la abrazó. Permanecieron abrazados y bien pegados el uno al otro durante unos minutos, hasta que recobraron el aliento. La había echado de menos y mucho. Cuando el abrazo cesó, Tomás se retiró, la miró a los ojos y ella con una sonrisa en la cara le dijo como si nada:

			—Buenas noches, Tomás.

			—Buenas noches, Himar —contestó él. Tomás se volvió a acercar y le dio un beso mucho más sosegado que los anteriores.

			—Se enfría la cena, ¿vienes? —preguntó ella mimosa.

			—Por supuesto —respondió él mientras se subía los pantalones.

			Antes de ir a cenar fueron al baño a asearse un poco; era un aseo pequeñito que tenía al lado la zona de cocina y salón, que formaban una sola estancia. Todos los muebles eran de color blanco, una casita muy marinera. El resto de las habitaciones se las enseñó después. Solo había dos. La de Himar, muy luminosa, con una gran cama y un cabecero de bambú trenzado, y las mesillas y las cómodas de color blanco, al igual que el cabecero; las cortinas de muselina se movían debido a la brisa que entraba por la terraza. La otra habitación era utilizada por Himar para trabajar; allí tenía una mesa de cristal con las patas de aluminio. Era una estancia muy funcional: estanterías, un armario empotrado y un corcho en la pared donde había fotografías principalmente de ella por países africanos.

			—Tienes una casa muy acogedora —dijo Tomás a medida que la iban recorriendo.

			—Está bien, a mí me gusta; lo mejor está afuera. Ven. 

			Himar lo guio por la terraza que daba al jardín trasero; era algo salvaje, nada estaba colocado, la vegetación crecía a su aire. Poco que ver con el diseñado y estudiado jardín de la casa de Tomás. Allí había vegetación autóctona que crecía a sus anchas; era evidente que estaba todo recortado, pero el aspecto era de algo salvaje. Himar, dando la mano a Tomás, lo guio por un caminito que escondía una puertecilla de madera. Ella la abrió y cuál fue la sorpresa de él cuando cruzando la puerta vio una playa de arena negra y el mar a sus pies.

			
			

			—¡Es espectacular! —dijo Tomás anonadado.

			—Sí que lo es. Por eso me gusta tanto esta casa, está bastante apartada de la civilización, pero esto que ves aquí no está pagado con dinero —admitió la médica.

			—Ya lo creo, es todo un lujo —afirmó el doctor.

			—Además, a esta playa no viene casi nadie, no tiene nada que ver con la zona turística; aquí estoy a mi aire —explicó la canaria, que permanecía al lado del doctor.

			—Por eso no tienes marcas de bañador, ¿eh? —dijo Tomás divertido.

			—Principalmente —confirmó ella—. ¡Venga, vamos a cenar!

			—Sí, estoy hambriento. ¿Qué hay? —preguntó por simple curiosidad. Lo que más le apetecía era estar con Himar, el resto era secundario.

			—Pues había hecho berenjenas rellenas, pero si no te gustan puedo preparar otra cosa —se ofreció ella.

			—Las berenjenas están bien —confirmó Tomás yendo hacia la casa agarrado de la mano de Himar.

			Cenaron tranquilamente, hablaron de cosas poco serias, rieron y cuando ya habían terminado fueron derecho al dormitorio de Himar. Sabían a lo que iban. Como siempre, Tomás, expectante ante lo que su diosa le iba a sugerir. Besos arrebatados, proposiciones calientes. Tomás estaba en el terreno de ella, y ella lo conocía muy bien. Le volvía loco. Se dejaron llevar por la pasión; los gritos de Himar eran mucho más sonoros de lo que recordaba. Allí no había vecinos a los que molestar; oírla gemir y gritar hacía que el cirujano se encendiera más aún. Quería escucharla cada vez más alto, para ello se esmeraba en hacerla gozar. Lo consiguió; lo consiguieron, en realidad, porque Tomás disfrutó como nunca. Exhaustos, tirados sobre la cama mullida de Himar, se quedaron dormidos oyendo al mar de fondo. ¡Qué más podía pedir!

			A la mañana siguiente, Tomás despertó, no sabía ni qué hora era. Miró el radio reloj despertador que tenía Himar sobre la mesilla y vio que eran las nueve. ¿Cuánto había dormido? Un montón, porque la noche había sido movidita; tres asaltos: el primero en el vestíbulo, el segundo después de cenar y un tercero a una hora intempestiva que ni se había molestado en mirar. Himar le cabalgó como si no hubiera un mañana, esa mujer era muy ardiente y le gustaba disfrutar. Se giró sobre sí mismo y notó que estaba solo en la habitación, se levantó y fue a buscar a Himar. Nada, ni rastro, ¿estaría soñando? Se acercó hasta el office y allí junto con una bandeja que contenía todo lo necesario para desayunar había una nota. Tomás la cogió, la leyó y una sonrisa apareció en su cara: «Estoy trabajando, disfruta del desayuno. Más tarde disfruto yo de ti. H.». Himar se había ido a trabajar y Tomás estaba tan exhausto que ni se había percatado de su marcha. Desayunó casi todo lo que Himar le había preparado, se dio una ducha, se vistió, llamó a un taxi y se fue hasta el hospital universitario donde trabajaba Himar. Una vez allí, muy amablemente pidió a la recepcionista que le dijera dónde podría encontrar a la doctora Himar; ni siquiera sabía su apellido, pero no hizo falta. La recepcionista estaba descolgando el teléfono cuando Tomás la vio llegar con otro colega; iba revisando unos informes y no se dio cuenta de que Tomás la observaba fascinado. Llevaba sus gafas de pasta, el pelo en un moño recogido con un lapicero y la bata blanca. Cuando Himar alzó la vista observó a Tomás, que iba con vaqueros, un polo color blanco y esa sonrisa arrebatadora que era capaz de descolocar a cualquiera. Este se acercó hasta donde estaba ella, y ella muy educadamente le tendió la mano y le saludó:

			
			

			—Doctor Tejeda, ¡qué gusto verlo!

			—El gusto es mío —dijo Tomás. Siempre que se veían en público ella lo trataba como si fuera un colega, nada más. Eso a Tomás no le molestaba, incluso le daba morbo. Si los de alrededor supieran.

			—Él es el doctor González —presentó Himar a su acompañante.

			—Mucho gusto —respondió el otro médico dando la mano a Tomás.

			El doctor González se disculpó dejando a los dos amantes uno frente al otro. Himar lo guio hasta su consulta, allí cerró la puerta y se lanzó a por la boca de Tomás; este apenas tuvo tiempo de reaccionar. Himar era muy fogosa, y eso a él le encantaba. Jamás en su vida se había encontrado con una mujer así; había estado con muchas: sumisas, dominantes, sositas en cuanto a gustos sexuales, insaciables; pero como ella ninguna. Ella no tenía medida, cosa que Tomás agradecía. Era la horma de su zapato. Himar lo devoraba y Tomás a ella. Este había posado las manos en los pechos de Himar, los estrujaba y pellizcaba por encima de la ropa. 

			—No tengo mucho tiempo —dijo Himar apremiando a Tomás; sin más esta se arrodilló, le bajó los pantalones y el bóxer y fue directa hacia la erección del doctor. 

			Como el día de la ducha de Barcelona, ella le chupaba el pene mientras lo masturbaba; era buenísima con la boca. Había rememorado una y otra vez en su cabeza lo que le hizo Himar y ahora la historia se repetía. Su ritmo al principio era rápido, pero después se volvió infernal. Himar se metía la polla de Tomás en la boca hasta dentro, lo aprisionaba con sus labios ejerciendo presión y la volvía a sacar; la succionaba, jugaba con su lengua pasando una y otra vez por su glande, se entretenía en él y volvía a moverla haciendo que oleadas de calor y placer le quitaran a Tomás hasta la respiración. Tomás agarraba del pelo a Himar y movía sus caderas, no tenían tiempo; además, quería sentirlo todo, estaba excitadísimo; era tal su excitación que su polla apenas entraba en la boca de Himar, pero ella una y otra vez se la metía hasta dentro mientras con su mano lo iba masturbando; cuando le vino el orgasmo, Himar aceleró sus succiones hasta que lo dejó seco. Se tragó todo su elixir y, una vez que se levantó, se alisó su ropa, se volvió a hacer el moño y Tomás, callado, no sabía muy bien qué decir. Se había quedado perplejo. 

			—Cielo —le dijo con voz dulce acariciándole la cara —tengo consulta en dos minutos, ¿te quedas conmigo? —preguntó. Tomás no reaccionaba, titubeaba al hablar.

			—Sí..., eh..., sí, si tú quieres —acertó a decir.

			—¡Claro! Ven aquí. —Le indicó una silla para que se sentara y ella llamó a su paciente.

			—Oye, Himar —dijo Tomás —te debo una.

			—Lo apunto —contestó ella guiñándole un ojo—. Me la cobraré. Adelante, buenos días, señora Vargas; hoy tengo ayudante, ¿qué le parece? —comenzó a decir a su paciente, que ya entraba por la puerta.

			La consulta continuó y Tomás, aún desconcertado por lo que acababa de suceder, observaba a Himar trabajar; era muy amable y cariñosa con sus pacientes. Y estos la estimaban mucho también. Le consultó algunos aspectos de índole profesional y Tomás, encantado, le respondía. La mañana pasó muy rápida y, cuando salieron del hospital, Himar le llevó a un restaurante a comer. Allí degustaron la comida típica de la isla, sobre todo pescado. Él estaba maravillado con ella, se dejaba engatusar por la voz sensual y dulce de la isleña. Tras la copiosa comida volvieron a la casa de Himar. Esta le propuso bañarse en el mar. Ella, como siempre, solía hacerlo desnuda, y Tomás, como era de la opinión de que «donde fueres haz lo que vieres», pues también se adentró desnudo en el mar con Himar. Allí, como era de esperar, volvieron a hacer el amor; el suave bamboleo de las olas ayudaba a Tomás a penetrar a Himar. Era como si todo se hubiera conjurado para que fuera perfecto. El resto de la tarde la dedicaron a estar tirados en la playa, a bañarse, a tomar el sol y a saborearse el uno al otro.

			
			

			En la península, Daniela seguía con su vida, como si nada hubiera pasado, aunque en realidad se estaba engañando a sí misma. Se levantó con grandes ojeras y ojos hinchados, pero muy hábilmente los maquilló para disimular su estado. A la hora de comer se pasó por la galería; parecería un comportamiento masoquista por lo que iba a hacer; lo necesitaba. Estaba a punto de cerrar, pero logró entrar antes de que Leonardo lo hiciera. Cuando la vio entrar la saludó cariñosamente y juntos vieron la exposición. Estaban los dos solos. Daniela sonreía al identificar alguna de las fotografías, ya que tenía muy buenos recuerdos de alguno de los momentos que allí se inmortalizaban. ¿Por qué había ido a verla? ¿No estaba tan dolida como para no querer saber nada? ¿Era una sádica y le gustaba sufrir? No tenía respuestas, solo recorría la galería observando. Leonardo la acompañaba; eran más los silencios que las palabras entre ellos, sin embargo, el galerista dejaba su espacio a Daniela. El viejo profesor sabía que lo necesitaba. Tenía una lucha en su interior, porque una batalla estaba teniendo lugar en la cabeza y en el corazón de Daniela. Cuando dio por terminada la visita, Daniela se fue, estaba desolada. ¿Por qué se sentía tan mal? Necesitaba hablar con alguien; llamó sin dudarlo a Natalia. Quedarían por la tarde, ansiaba desahogarse con su mejor amiga.

			Los días para Álex no pasaban ni la mitad de rápido de lo que él desearía; era infructuosa la búsqueda de Daniela. Ni viva ni muerta, ni le contestaba al teléfono, ni a los mensajes. Nada. Estaba claro que no quería hablar con él. Por la tarde, a última hora, se acercó a la galería. Allí estaba Leonardo con otro hombre hablando muy distendidamente. Era el pintor que iba a exponer en el lugar que dejaba libre la exposición de Álex.

			—Buenas tardes —dijo Álex, que presentaba un aspecto bastante descuidado para su costumbre.

			—Buenas tardes —contestó Leonardo serio.

			—¿Puedo hablar un momento contigo? —pidió Álex.

			—Sí —dijo el profesor—. Dime —accedió escrutándolo con la mirada.

			—Venía a recoger las fotografías —confirmó Álex.

			—Ahí están —dijo Leonardo señalando un rincón de la sala. 

			El viejo hombre pensó que Álex había recapacitado y se iba a disculpar con él por la actitud y por la falta de profesionalidad que había mostrado, pero no fue así. Se había equivocado y eso que Álex le había parecido un muchacho serio desde el primer momento en el que lo vio. Una nueva decepción apareció en la cara del profesor.

			—Vale —contestó Álex. Fue hacia la zona que le había indicado el galerista, cogió las fotos y se las llevó.

			Leonardo estaba molesto, había congeniado muy bien con aquel muchacho y lo poco que le conocía le gustaba, pero ahora parecía otra persona totalmente distinta. No lo reconocía para nada. Antes estaba lleno de luz, de alegría, de entusiasmo por lo que hacía; se había convertido en cuarenta y ocho horas en una persona gris. Nada más cargar todas las fotos en su coche, Álex se dirigió a la casa de Daniela. No esperaba que le abrieran, pero tenía que intentarlo. Para su sorpresa, Pilar abrió la puerta y reconoció al instante al chico guapo que no dejaba de insistir en ver a su hija.

			
			

			—Buenas noches —dijo Álex algo tímido.

			—Hola, hijo —contestó Pilar. Que lo llamara hijo indicó a Álex que Pilar era una mujer muy cariñosa.

			—Venía a entregarle esto —añadió a la vez que le entregó las cajas con algunas de las fotos y otras de ellas se las daba enrolladas debido a su gran formato—. Son para Daniela.

			—Ah, gracias —contestó Pilar, que no sabía de lo que se trataba—. Yo se las daré.

			—Muchas gracias —se despidió y se dio la vuelta; ni siquiera insistió en volver a hablar con ella, estaba claro que no quería.

		

	
		
			3. Cada uno por su lado (III)

			El miércoles, Fernando, Veronique y Álex salían para Cudillero a visitar a Covadonga. Fernando quería que todos fueran en un solo coche, pero Álex no estaba por la labor. Alegó que era mejor así; él iría en su moto y ellos en su coche, ya que, después de la visita a Asturias, Fernando y Veronique iban a Francia a visitar a la familia de ella para comunicarles la buena nueva. Alex así era más libre, podría volver a casa cuando quisiera. Él solía moverse con su moto, por lo que prestarle el coche a su hermano no supuso ningún contratiempo. El primero en llegar a Cudillero fue Álex; su hermano y su cuñada llegarían media hora más tarde. Álex llamó al timbre y esperó, era probable que por la hora su abuela estuviera haciendo la compra, pero no fue así. La viejita que le traía loco abrió la puerta.

			—Alejandro, cariño, ¿qué haces aquí? —dijo Covadonga en tono cariñoso.

			—Vine a verte, abuela —confirmó él.

			—Ha vuelto a pasar, ¿verdad? —preguntó Covadonga, que al ver el aspecto desaliñado de su nieto sabía que algo no iba bien.

			—Sí, abuela —confesó Álex abrazando a la delgada mujer mientras lloraba como un niño—. Estoy intentando hablar con ella y no logro localizarla, es como si se la hubiera tragado la tierra. Y todo por un malentendido —explicó atropelladamente entre sollozos el fotógrafo. 

			
			

			Parecía mentira que un hombre tan grande fuera tan sensible y frágil. Estaba claro que el aspecto no muestra cómo son por dentro las personas.

			—Tranquilo, hijo mío. —Covadonga intentaba calmar a su nieto frotándole la espalda. —Ven, pasa y me cuentas más tranquilo.

			—No, abuela, no voy a decirte nada más —añadió Álex recomponiéndose un poco. 

			No le importaba llorar delante de ella, pero tampoco quería que la mujer sufriera por él. Sabía que, si él estaba mal, Covadonga también lo estaría.

			—Como quieras —dijo ella, que lo conocía como nadie en el mundo. Era mejor darle su espacio, que él mismo se diera cuenta de sus errores y que se desahogara cuando lo deseara.

			—¿Se puedeeeee? —Se oyó una voz de hombre en la puerta de la casa de Covadonga. Esta se levantó y fue a ver quién era.

			—¡Fernando! —exclamó Covadonga con lágrimas en los ojos—. Hijo mío, ven que te vea y te achuche; tu hermano no me ha dicho nada —protestó la anciana, encantada de tener una nueva visita. 

			Álex estaba apoyado en el marco de la puerta viendo como su abuela lloraba de alegría al ver a su otro nieto querido. Era una imagen muy tierna para él, lástima que no hubiera llevado la cámara de fotos. Desde lo de la exposición, ni siquiera se había acercado a una. Había dejado todo el peso de su trabajo a Gaby.

			—¡Verónica! —gritó la vieja al ver tras aquel fuerte hombre a la delgada francesa; esta, algo tímida, se acercó a la abuela de su novio y la saludó cariñosamente. 

			Una vez que los cuatro se habían saludado, se sentaron todos alrededor de la mesa camilla que Covadonga tenía en su cocina, les puso unos cafés con leche y comenzaron a hablar. Los ojos de Covadonga, que permanecían vidriosos, se volvieron a llenar de lágrimas cuando Fernando le anunció que iba a ser bisabuela. Todos lloraron al ver la reacción de la anciana. Estaba exultante de alegría, pero no podía dejar de llorar.

			El resto del día transcurrió de lo más animado. Fernando quería llevar a Veronique a los lugares en los que había pasado sus veranos. Veronique había estado en Cudillero nada más que una vez y había sido algo rápido; fue cuando la francesa conoció a Covi —la tía de Fernando y de Álex —a Pedro —su marido— y a sus primas. Fue una visita de cortesía más que de disfrute. Enamorados y dados de la mano, Fernando y Veronique recorrieron las callejuelas del pueblo. El arquitecto que era muy abierto, se paraba a hablar con algunos amigos que iba encontrando y con lugareños que le preguntaban que de quién era, haciendo referencia a sus padres o abuelos. Tras ellos iban Álex y Covadonga, que se agarraba del brazo de su nieto, y esta, como siempre presumida y coqueta, se hinchaba alardeando del mozo que tenía al lado. Estar allí cargaba las pilas a cualquiera; por un momento Álex se olvidó de Daniela, de la exposición y de todo. Disfrutó de la compañía de su hermano y de su abuela. Tras una comida en la que Covadonga se excedió como siempre, Veronique decidió dormir la siesta; el embarazo le daba mucho sueño. Covadonga también se echó un rato y más tarde vería la telenovela de sobremesa que ponían en la televisión. Estaba enganchadísima, no se la perdía por nada del mundo. Los dos hermanos salieron a dar un paseo por la playa y si eran valientes incluso se bañarían.

			—¿Cómo vas? —preguntó Fernando.

			—Jodido, tío —confesó—. No logro localizar a Daniela y eso me está volviendo loco.

			
			

			—No has pensado en que si no la localizas será porque ella no quiere que la encuentres —reflexionó su hermano.

			—Ya lo sé, pero necesito explicarle —dijo Álex cabizbajo.

			—Bueno, pues espera un tiempo y cuando todo esté más calmado vuelve a intentarlo —aconsejó de forma cariñosa.

			—No puedo, quiero que me entienda, explicarle, decirle todo lo que tengo aquí —exponía impotente señalándose el corazón.

			—Te ha dado fuerte, ¿eh? —dijo Fernando, que conocía muy bien a Álex.

			—Desde lo de Amanda no había vuelto a sentir nada igual por ninguna mujer —admitió sereno Álex.

			—Ya —dijo Fernando pensativo—. Pues tienes un duro trabajo por delante, siento decirte.

			—Lo sé. Cuando pasó lo de Amanda me quedé estático, parado, sin saber reaccionar; no me dio tiempo a demostrarle que lo nuestro podía seguir —argumentó enfadado—. Con Dani no voy a hacer lo mismo —añadió convencido de luchar por ella.

			—Las circunstancias son otras, hermano; lo de Amanda te pilló fuera de juego. Ella se enamoró del modelo, y no hubieras podido hacer nada para retenerla a tu lado —recordó el arquitecto—. Y por otro lado eso fue bueno para ti, de esa manera no habrías recorrido el mundo y ahora no habrías conocido a Daniela —apostilló con el objetivo de animar a su hermano.

			—Sí, eso es verdad —aceptó Álex un poco más animado.

			—El caso es que deberías hacerle ver que tu forma de actuar no ha sido con ánimo de lastimarla —le aconsejó Fernando.

			—¡Y lo intento! —dijo Álex frustrado —pero no me deja.

			—Espera un tiempo, no te precipites en tus decisiones.

			—Siento que cuando no estoy con ella pierdo mi tiempo —admitió abatido.

			—¡No te pases! —contestó Fernando molesto por las palabras de su hermano—. Todos necesitamos nuestro espacio: tú, yo, ella, todos.

			—Ya, pero no puedo esperar —admitió impaciente.

			—Pues deberías. ¡Ah!, y otra cosa te voy a decir —comenzó a recriminarle—. Deberías agachar las orejas e ir pidiendo perdón a todas las personas a las que has hecho daño en estos tres días, que han sido muchas.

			—¡Anda ya! —contestó de forma chulesca Álex.

			—Yo solo te digo eso. Me voy en dos días a Francia a ver a la familia de Veronique y te vas a quedar solo. Piénsalo —dijo Fernando moviendo la conciencia de su hermano. Tal vez no reaccionara de inmediato, pero sus palabras habían calado en el interior del fotógrafo. 

			Un silencio se apoderó de los dos hermanos, cada uno con sus pensamientos viendo como el mar acariciaba la arena de la playa y creaba figuras con la espuma a su paso. Se sentaron junto a unas rocas mientras miraban el ir y venir del agua. Ninguno hablaba, solo observaban y pensaban, sobre todo Álex, que estaba reflexionando acerca de los consejos que le había dado su hermano. Cuando decidieron volver a casa, Veronique tomaba una infusión con Covadonga viendo la telenovela. Veronique entendía un poco los diálogos, no captaba del todo lo que querían decir, sin embargo, el amor es algo universal, y rápido cogió el hilo de lo que allí se relataba.

			
			

			Verlas a las dos, atentas a la televisión, casi sin parpadear, hizo reír a los hermanos. Los dos días siguientes fueron maravillosos para Covadonga; estaba encantada de la vida y su casa había vuelto a ser la casa bulliciosa y alegre de hacía años. Aunque Álex no estaba en su mejor momento, intentaba olvidarse un poco de toda su carga y hacer la vida más fácil a su abuela, no quería que ella sufriera. Los paseos seguían siendo su principal actividad. El miércoles por la noche los dos hermanos quedaron con algunos amigos de la cuadrilla de su infancia y juventud que aún vivían allí. Ambos llegaron algo tocados a casa; los tropiezos con las sillas y las risas posteriores así lo atestiguaron. Reunirse y recordar viejos tiempos les vino muy bien a ambos. Covadonga trataba a Veronique como a una reina, no quería que le faltara nada, incluso se había puesto a tejer unos patucos; hacía años que no tejía, pero no se le había olvidado. Y es que Covadonga había provisto de patucos, jerséis y pantalones de lana a todo el pueblo. Ahora tenía a una personita muy especial a quién hacerle esas pequeñas piezas.

			El jueves fue día de despedida para todos. Álex había decidido volver a casa; tras pasar todo el día en familia, a última hora de la tarde se iría. Se despidió de Covadonga, pero esta vez ella se quedaba en buena compañía. Fernando y Veronique estarían con ella hasta que fueran a Francia. Por una vez se ahorraba la amarga despedida de la anciana. Cada vez le costaba más despedirse de ella. Llegó a su casa de madrugada, no le importó en absoluto; se desnudó, se metió a la cama y durmió del tirón como hacía días que no lo hacía. Las charlas con su hermano y los sabios consejos de su abuela le habían curado un poco la herida que tenía abierta.

			Tomás se despedía de Himar en el aeropuerto. Habían sido dos días muy intensos y sus encuentros cada vez eran más fogosos y pasionales. Esos dos días con ella habían hecho olvidar a Tomás todo lo vivido los días anteriores; parecía que ella tuviera la capacidad de borrar de un plumazo todo lo malo y hacer todo bueno. Esta vez la despedida fue peor que la anterior, pues Tomás empezaba a tener dependencia de Himar. No se conocían, pero algo en su interior estaba cambiando hacia ella. Tomás no quería coger el avión para volver a casa, pero ambos tenían sus vidas hechas en lugares distintos. En esas horas, Tomás había hecho el amor más veces que en la última semana. Himar había pedido un día en el hospital y el jueves lo había dedicado por completo a Tomás. Se despidieron de mil formas diferentes, pero al llegar al aeropuerto un nudo se hizo en la garganta del doctor, jamás le había pasado nada igual. Abrazó a Himar fuerte, era como si quisiera cargarse de energía para lo que le esperaba; fue un abrazo sentido, tranquilo, significativo. Después, se miraron a los ojos, no se dijeron nada, sobraban las palabras. Un beso rápido en los labios fue su despedida. Tomás no quería mirar atrás. Sin más se dirigió hacia la puerta de embarque. Las horas de trayecto le sirvieron para pensar en la relación que mantenía con Himar; no sabía nada de lo que iba a ocurrir, sin embargo, se estaba dando cuenta de que la canaria estaba empezando a ocupar un lugar muy importante en su corazón. Era sexo, porque lo era, pero había un trasfondo que estaba empezando a aflorar. Llegó a Valencia; una vez allí, cogió su coche y de vuelta a la rutina. Al día siguiente tendría que trabajar y todo volvería a la normalidad, o no.

			Daniela esos días andaba más bien perdida; cuando llegó a casa el martes tras un duro día de trabajo, se encontró en su cuarto unas cuantas cajas y rollos de papel. En cuanto las abrió, su mundo se derrumbó; allí estaban las fotos de la exposición. Ella las había visto con Leonardo, pero ahora que las tenía en sus manos se sentía mal, muy mal. Lágrimas corrían por sus mejillas; una a una fue viendo esas instantáneas. ¿Por qué se sentía tan mal? Estaba hecha un lío, no podía dejar de estar dolida por Álex de la noche a la mañana, pero ver las fotos allí, en su casa, la había hecho recapacitar. Llamó a Natalia.

			
			

			—Hola, Mariflor —dijo esta al descolgar.

			—Hola —contestó Daniela llorando.

			—¿Qué pasa? No me asustes, ¿estás bien? —preguntó Natalia. ¡Qué pregunta! Pues claro que no lo estaba.

			—Nada, que he llegado a casa y estaban en mi cuarto las fotos de la exposición —dijo Daniela entre sollozos.

			—¡Ah!, ¡qué susto me has dado! ¿Y por eso lloras? —interrogó Natalia, que no veía la gravedad del asunto.

			—Sííí —confesó Daniela como si fuera una niña pequeña.

			—Pero vamos a ver, Mariflor —comenzó a exponer Natalia—. Tú no querías estar colgada de la pared, te sentías incómoda y desnuda; pues ya está. ¿Cuál es el problema? —preguntó esperando una respuesta.

			—No séééé —dijo volviendo a llorar.

			—¡Madre mía!, tienes un lío en la cabeza monumental —afirmó la mejor amiga de Daniela—. Dame un cuarto de hora y paso por tu casa.

			—Gracias, amiga —contestó Daniela llorando y tirándose encima de la cama.

			Puntual como había prometido, Natalia apareció en casa de Daniela; dejó que Daniela se desahogara, le contara sus impresiones, su lio de sentimientos, su negativa a contestar a Álex; todo lo que le estaba pasando. Natalia consoló a su amiga como siempre había hecho; lloró con ella y también rieron mientras Daniela le explicaba alguna de las fotografías. Ella exageraba el contexto en el que se habían realizado. De alguna manera, estaba rememorando los momentos vividos al verse retratada; fue un acto de reflexión que le hizo sentirse más serena. Cuando la dejó más calmada Natalia se fue a su casa.

		

	
		
			4. Rectificar es de sabios

			Viernes por la mañana. Como cada día Tomás acudía puntual a su trabajo, estaba más contento de lo habitual, el encuentro con Himar le había hecho mejorar su humor. Había elegido un traje gris claro, una camisa azul celeste y había descartado la corbata. Se sentía renovado e iba a romper un poco con su rutina diaria. Entró a la clínica, saludó como siempre de forma educada y se puso a trabajar. Tenía la agenda un poco más apretada que otros días debido a su escapada a Las Palmas. No le importó en absoluto. Pasó todo el día en la clínica, comió allí y adelantó trabajo atrasado. No tenía noticias de Himar, nada más el mensaje que le envió Tomás cuando llegó a casa y su respuesta. «Que descanses. Un beso. H.». Lo leía y releía una y otra vez. Vio en su estado que no se había vuelto a conectar desde que le había respondido. No le dio mayor importancia, siguió con lo suyo. Cuando terminó su jornada laboral, estaba cansado pero satisfecho y decidió acercarse hasta el estudio de Álex; consideraba que ya le había dejado espacio suficiente para que se compadeciera de sí mismo. Aparcó su coche y con paso decidido llamó al timbre, justo en ese momento abrió Gaby.

			
			

			—Hola, Tomás, ¿qué tal? —le preguntó.

			—Bien, ¿y tú? —dijo el doctor entrando en el estudio.

			—Bien, también.

			—¿Está Álex por ahí? —preguntó intentado escuchar algo dentro del local.

			—Pues no, ha venido esta mañana y se ha ido a media tarde; tenía una reunión para un posible trabajo. No creo que vuelva. Yo ya me iba —explicó Gaby.

			—Ah, vale, pues no te entretengo más —dijo Tomás algo chafado porque las cosas no habían salido como él quería.

			—¿Te tomas una cerveza conmigo? —preguntó Gaby, que tenía la suficiente confianza con el amigo de Álex como para proponérselo.

			—¡Por qué no! —aceptó. Tomás no tenía un plan mejor, así que no se pensó demasiado las cosas. 

			Juntos fueron hasta el bar más cercano y sentados en la terraza no pudieron evitar comentar el estado en el que se encontraba Álex. Gaby estaba inquieto por la actitud de su jefe en los últimos días. Sin embargo, reconoció ante el médico que, después de volver de Cudillero, Álex estaba un poco más animado, así que no le dio demasiada importancia al asunto. Comentaron la exposición. Gaby no sabía muy bien por qué su jefe estaba así. Tomás no le sacó de su ignorancia, más adelante hablaría con él. Pasaron un rato agradable y Tomás, como ya había recabado información acerca del estado anímico de Álex, se fue más tranquilo. Al llegar a casa Tomás no pudo evitar sentirse solo; era un lugar muy grande y en esos momentos le parecía enorme. Tras pasar los pocos días con Himar en una casa más pequeña donde todo estaba a mano, sentía la suya desnuda. Al ir hacia su habitación para darse una ducha, no pudo evitar asomarse a la habitación de Daniela. ¿Qué sería de ella? La echaba de menos al igual que a Álex, pero le habían dejado claro que él no pintaba mucho en sus vidas, por lo menos, de momento. Se desvistió y se dio una ducha larga; cuando se secó, se puso un pijama y fue hasta la cocina. Tantos días fuera hacían que apenas tuviera nada en el frigorífico; con unas cuantas piezas de fruta y algún lácteo completaría su dieta. Cenó en silencio en el salón viendo la tele; todo le parecía bazofia, nada interesante. En cuanto terminó, decidió subir a su habitación, revisó el teléfono y nada. Ningún mensaje de Himar; igual había tenido alguna complicación en el trabajo o estaba de guardia. Decidió llamar a sus padres; hacía días que no hablaban y no era excesivamente tarde. Estuvo hablando con ellos un rato y quedaron en verse al día siguiente. Conociendo a su madre, seguro que preparaba comida para un regimiento y movilizaría a toda la familia para disfrutar todos juntos del día. No entendía cómo era tan poco familiar; se llevaba fenomenal con sus padres y hermanas, pero nunca había sentido la necesidad de pasar tiempo con ellos. ¿Hasta ahora?, tal vez.

			
			

			Álex terminó tarde la reunión de trabajo; antes de ir a casa volvió a pasar por la de Daniela; veía dos luces encendidas, pero no se atrevió a llamar; era tarde. Durante todo el día había insistido en hablar con ella, y como siempre no obtuvo respuesta. Se fue a su casa, cenó algo y se metió en la cama. Sabía que no iba a dormir, pero al menos estiraría el cuerpo.

			Tras la insistencia de Natalia, Daniela y ella habían salido a tomar algo; sin embargo, no estaban muy animadas para el despiporre y la fiesta, así que, como cuando eran jóvenes y no les apetecía salir, compraron una pizza y pusieron por enésima vez una película superromántica de la que se sabían los diálogos; incluso, antes de que los protagonistas hablaran, ellas ya habían dicho su frase. Esto las hizo reír. Cuando terminó la peli, Daniela volvió a su casa, se despidió de su madre y se fue a la cama.

			Al día siguiente, Tomás se levantó temprano y se dedicó a su hogar; no le importaba en absoluto, es más, incluso le relajaba. Cuando terminó de hacer la tarea se dio una ducha y se fue donde sus padres. Todo era alegría, risas, buen rollo. Hacía tiempo que no pasaban tiempo juntos. Su madre había preparado una paella buenísima y tanto Tomás como sus hermanas se chuparon los dedos. Durante la comida, Inma —la hermana mayor de Tomás— les contó cómo iba de avanzado su proceso de adopción. Ella era pediatra, le encantaban los niños; desde siempre había querido tener hijos, pero al no tener una pareja estable decidió emprender su aventura en solitario y, después de años de lucha, por fin iba a ser mamá. Le habían asignado dos niños y ella, aunque al principio estaba algo abrumada ante lo que se le venía encima, decidió ir para adelante. Eran dos hermanos y por nada del mundo querría separarlos, así que iba a ser mamá por partida doble en menos de lo que cantaba un gallo. Todos estaban encantados con la noticia. Más Tejedas para seguir con la tradición. Las hermanas de Tomás, como siempre, le chinchaban y le hacían rabiar como cuando eran críos. Sus padres se miraban y se reían, parecía una estampa de hacía veinticinco o treinta años. Durante la sobremesa el teléfono de Tomás sonó, no reconocía el número. Pensó que podría tratarse de alguna incidencia en la clínica. Se levantó de la mesa y contestó.

			—Tejeda.

			—Hola, Tomás —dijo Daniela al otro lado.

			—Hola, Daniela —contestó extrañado—. No conocía este número —admitió.

			—Ya, es el de mi casa. Al oírte decir Tejeda he supuesto que pensabas que era del trabajo —afirmó Daniela, que se acordaba de ese detalle.

			—Sí, así es —confirmó Tomás, que no esperaba para nada esa llamada y no entendía el propósito.

			—Bueno, pues yo te llamaba porque quiero hablar contigo —titubeó la maquilladora. Su tono de voz y la manera de expresarse daban la idea de que era mucho más joven.

			—Ah, muy bien —dijo Tomás algo arisco—. Dime.

			—No, creo que te debo una explicación y me gustaría dártela cara a cara. No me he comportado muy bien contigo —admitió arrepentida de su comportamiento.

			—Vale —contestó Tomás suavizando la voz.

			—¿Podemos quedar más tarde? —preguntó y añadió rápidamente—: Solo si puedes, o mañana, cuando te venga bien.

			—Vale, mañana estará bien, ahora estoy en una reunión familiar —aceptó. Tomás podría haber dejado a sus padres y a sus hermanas allí sin problema, pero estaba muy a gusto. No iba a dejar todo por Daniela y menos cuando hasta hacía cuatro días le había tratado bastante mal.

			
			

			—De acuerdo, pues no te molesto más. Te mando un wasap con el sitio y la hora. ¿Te parece? —se ofreció.

			—Perfecto. Nos vemos mañana.

			—Hasta mañana.

			Cuando Tomás colgó estaba algo desconcertado. Daniela siempre había sido clara con él y con su amigo, y ahora no sabía muy bien por dónde iban los tiros. En pocas horas lo descubriría, pero hasta entonces iba a disfrutar de su reunión en familia.
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